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INTRODUCCIÓN 

La ciudad de Pollentia (Alcudia, Mallorca) fue 
fundada en el 123 aC por Q. Cecilio Metelo en un 
enclave estratégico que domina las bahías de 
Alcudia y Pollen9a al nordeste de Mallorca. Las 
excavaciones arqueológicas que vienen desarro­
llándose de forma sistemática desde los años 50 
han dejado a la vista parte del foro de la ciudad, di­
ferentes áreas residenciales, el teatro y algunas ne­
crópolis (fig. 1). 

El estudio de la topografía urbana tardía de 
Pollentia no ha suscitado hasta la fecha un interés 
específico, lo que ha sido inducido seguramente 
por la falta de hallazgos de grandes estructuras 
posteriores al siglo III dC. En efecto, a finales de di­
cho siglo, la ciudad sufre una fuerte destrucción 
bien documentada en diversos sectores del solar 
urbano, como en la casa de Polymnia o en Sa 
Portella, por ejemplo. Asimismo, las excavaciones 
del foro muestran potentes niveles de destrucción 
con claras trazas de un incendio, que significa la 
amortización de la mayor parte de las estructuras 
de esta área y que puede fecharse por TSAC a fina­
les del siglo m dC. 
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No hay duda, sin embargo, de que la ciudad 
continúa habitada durante la Antigüedad Tardía. 
En este sentido, las excavaciones realizadas en Sa 
Portella, auspiciadas por la William Bryant 
Foundation y llevadas a cabo entre fines de los 
años cincuenta e inicios de los sesenta, permitieron 
identificar dos insulae de casas en cuyas habitacio­
nes se hallaron diferentes niveles con cerámicas 
tardías (Arribas, Tarradell & Woods, 1973, 1978). 
Las revisiones recientes de estos materiales y de 
las publicaciones antiguas han permitido observar 
la presencia de formas de TSAD (Martin, 1983; 
Reynolds, 1995; Guma, Riera & Ton-es, 1998), 
lucernas (Palanques, 1992) y de cerámicas tardo­
rromanas de cocina (Cau, 1993, 1997), propias de 
época bajo imperial, vándala y bizantina con algu­
nas formas fechables incluso hasta mediados del 
siglo vr1. También los hallazgos numismáticos 
muestran la presencia de numerario bajo imperial, 
vándalo y bizantino (véase por ejemplo, Mattingly, 
1983; Gurt, 1988; Marot, 1990; Gurt & Marot, 
1994). 

A los datos de Sa Portella, hay que añadir la 
presencia de cerámicas tardías en otras zonas de 
la ciudad y la existencia de necrópolis sobre el so­
lar ocupado por el foro y sobre el propio teatro ro­
mano. Ambas necrópolis presentan aún problemas 
de datación, aunque han sido fechadas siempre 
como tardorromanas o altomedievales (véase 
por ejemplo, Navarro, 1988; Arribas & Tarradell, 
1987). Es importante destacar también el hallazgo, 
en la zona del foro, de una pieza singular de cerá­
mica que fuera publicada primero por Rosselló 
( 1982) y reclasificada recientemente como un scal­
dasalses de vetrina pesante que puede fecharse en 
el siglo rx (Rosselló, 1997; Guma, Riera & Torres, 
1998). 
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En contraposicion a esta falta de datos de la 
Antiguedad Tardía en Pollentia, destaca la presen­
cia de dos recintos murarios que indican un pro­
ceso de amurallamiento de la ciudad a partir del 
siglo m dC. 

LA MURALLA DE SA PORTELLA 

Uno de los sectores que más datos ha propor­
cionado sobre la evolución de Pollentia es el de Sa 
Portella, donde, precisamente, se local izó la única 
construcción de carácter defensivo de esta ciudad 
que se conocía hasta la década de los noventa. 
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Las excavaciones del Museo Arqueológico de 
Barcelona, realizadas en 1949 bajo el control de Luis 
Amorós (Arribas, Tarradell, Woods, 1973, p. 239), 
pusieron de manifiesto la existencia de un lienzo 
de muralla en esta zona que fue considerada como 
el límite oeste de la ciudad. El tramo localizado 
está orientado aproximadamente en sentido norte­
sur y mide unos 4 metros de anchura. Cabe desta­
car, no obstante, que esta estructura defensiva cor­
taba claramente una casa preexistente (La Casa del 
Noroeste), indicando que se trataba de una muralla 
posterior a dichas estructuras y que no podía cons­
tituir, por consiguiente, el verdadero límite oeste 
de la ciudad primigenia. La confirmación de esta 
idea se ha producido en el invierno 1995-1996,5 al 
realizarse unas catas de comprobación al oeste de 
la carretera que une Alcudia con el cementerio y 
que ha revelado la existencia de estructuras en este 
sector. Estos datos permiten revisar y modificar la 
hipótesis propuesta por Tarradell sobre la exten­
sión de la ciudad romana que cifraba en unas 1 O o 
12 hectáreas (Tarradell, 1978, p. 320). 

Esta muralla, que ha sido descrita de manera 
sucinta en diversas ocasiones (Arribas, 1974; 
Tarradell, 1978), se construyó «con dos muros pa­
ralelos de sillares que representan respectivamente 
la fachada interior y exterior y cuyo interior se re­
llena con piedras, tierra, mortero, etc.» (Tarradell, 
1978, p. 342). En relación a los paramentos, el 
externo se construyó «con sillares labrados sin es­
pecial cuidado, unidos a seco», y en este tramo 
descubierto no se constató la existencia de ninguna 
torre (Tarradell, 1978, p. 342). 

A partir de los materiales cerámicos recupera­
dos en el relleno de la muralla, se propuso una da­
tación del siglo 111 dC para la construcción de esta 
estructura (Tarradell, 1978, p. 343). 

LA FORTIFICACIÓN TARDÍA DEL FORO 

Las campañas de excavación de 1996-1997 han 
permitido confirmar la presencia de otra construc­
ción de carácter defensivo en Pollentia, localizada 
en la zona norte del foro y que corresponde a una 
de las últimas grandes reformas edilicias de la ciu­
dad. 

Parte del lienzo de este complejo defensivo fue 
descubierto en las intervenciones efectuadas a fi­
nales de los años ochenta. En aquel entonces se lo-
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calizó una estructura que no se había podido iden­
tificar con claridad, pero que parecía pertenecer a 
una muralla descrita como «una gran construcció, 
adosada al mur septentrional del capitoli i que ha 
estat intensament expoliada» (Equip d'Excava­
cions de Pollentia, 1994a). «Malgrat el seu estat de 
degradació, sembla clar que aquesta gran construc­
ció s' estenia per tot el costat septentrional del tem­
ple i que es prolongava vers l 'oest amb un mur de 
carreus» (Equip d'Excavacions de Pollentia, 
1994b, p. 142). «No sembla impossible que pugui 
tractar-se d'una obra de caracter defensiu, i en 
aquest cas la hipotesi més versemblant és que datés 
d'epoca bizantina» (Equip d'Excavacions de 
Pollentia, 1994a, p. 220). 

En las últimas campañas de excavación, se ha 
podido confirmar que las estructuras recuperadas 
forman parte de un gran complejo defensivo que se 
ha denominado COMPLEJO ESTRUCTURAL 14, 
compuesto por un tramo de muralla ( Estructura 
79) y una torre (Estructura 80). Este tramo corres­
ponde a un lienzo de unos 15 metros de longitud 
que discurre en sentido este-oeste, desde la parte 
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Figura 2. 

norte del Capitolio, pasando por el norte del pór­
tico oeste del Foro, hasta el norte de la ínsula de 
Tabernae, al oeste del Foro. La identificación de 
este tramo ha permitido reconocer, tanto al este 
como al oeste del mismo, otros restos aislados que 
interpretamos como parte de esta muralla, que su­
maría hasta el momento un total de unos 40 metros 
lineales (fig. 2). 

Este tramo (E.79) tiene una anchura de 4,46 
metros y consta de un muro de doble paramento 
con relleno interno de piedras de diferentes tama­
ños y fragmentos de elementos de construcción, al­
gunos de ellos moldurados, colocados, cuando es­
tán in situ, por capas formadas por hiladas de 
piedras e hiladas de una argamasa de cal. 

La pared norte de la muralla (UE5216), que co­
rresponde a la cara externa de esta construcción de­
fensiva, no reaprovecha estructuras anteriores. 
Está formada por bloques de piedra bien escuadra­
dos, reutilizados - algunos de ellos almohadilla­
dos- ligados con argamasa rica en cal y nivelados 
mediante fragmentos de cerámica, especialmente 
de tegulae. Esta pared descansa sobre una ban-
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queta de cimentación (UE5305) que, junto con la 
primera hilada, queda insertada en la trinchera de 
fundación (UE5319). Desde la cara de poniente 
de la torre, y en sentido oeste, se aprecian, por el 
momento, un total de 10 metros de longitud. A su 
vez, al este de la torre, aunque sin conexión con la 
misma, se identifican unos sillares de las mismas 
características que los que acabamos de describir, 
y que parecen indicar la continuidad de la cara 
norte de esta muralla en esa dirección . 

La pared sur, cara interna de la muralla, está 
perdida en diversos tramos. Los tramos que se con­
servan permiten observar ciertas diferencias cons­
tructivas. El primer tramo reconocible (UE5255), 
ubicado frente al pórtico, presenta las mismas ca­
racterísticas que la pared norte, si bien se utilizaron 
aquí sillares de mayores dimensiones. Por contra, 
los tramos identificados al norte del Capitolio y al 
norte de las tabernas reaprovechan estructuras de 
edificaciones anteriores. Así, la cara norte de las ta­
bernas se convierte en parte del lienzo interno de la 
muralla, mientras que hacia levante éste integra los 
restos del muro norte del capitolio (fig. 3). 

Las caras internas de cada una de las paredes 
descritas con anterioridad presentan acumulacio­
nes de piedras y argamasa que se interpretan como 
refuerzos estructurales. La altura conservada de es­
tas paredes se reduce sólo a las primeras hiladas, a 
excepción de la torre y del tramo que reaprovecha 
la cara norte del capitolio. Este hecho se debe al ex­
polio que han sufrido estos muros, como tantos 
otros de Pollentia, y que se reconoce claramente en 
este sector al haberse hallado una trinchera de sa­
queo (UE5307) sobre la pared norte. 

El interior de la muralla, cuando es original, o 
está en zonas más cercanas a los muros, está com­
puesto por capas de piedras que tienen entre medio 
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unas coladas de una argamasa poco compactada de 
cal; presenta, además, rellenos con gran cantidad 
de cascajo y tierra muy arenosa, así como elemen­
tos de edificaciones anteriores, como bases moldu­
radas, fustes de columnas o fragmentos de estuco. 
La excavación de este relleno ha puesto de mani­
fiesto que no puede ser considerado en su totalidad 
como un relleno original del momento de construc­
ción, puesto que ha sido alterado por acciones pos­
teriores (trincheras de excavaciones antiguas, agu­
jeros para la siembra de almendros, etc.). Tan sólo 
las UE 5229, 5264, 5220, 5330 y 5332 parecían in­
tactas y pertenecientes, por consiguiente, a la fase 
constructiva, aunque los materiales cerámicos re­
cuperados poco aportan para una datación precisa. 

La trinchera de fundación de esta estructura de­
fensiva ha sido localizada sólo en la cara externa 
de la pared norte (UE5216) y circundando la torre 
(E.80). En el interior de la trinchera (UE5319) fue 
colocada una primera hilada de bloques a modo de 
banqueta (UE5305), sobre la que se asientan la pa­
red norte de la muralla (UE5216) y la torre. El re­
lleno de la trinchera (UE5320) está compuesto por 
tierra y piedras, materiales de construcción y esca­
sos fragmentos cerámicos. 

En la cara norte de la muralla se levanta una to­
rre maciza rectangular con tres lados bien defini­
dos (este, norte y oeste). El lado norte mide unos 
4,80 metros mientras que los lados este y oeste mi­
den unos 3,20 m. El lado sur de esta estructura está 
entrelazado con la pared de la muralla. Cabe desta­
car que, coincidiendo con el emplazamiento de la 
torre, el relleno de la muralla cambia sus caracte­
rísticas, convirtiéndose en una estructura compacta 
de piedras y argamasa que se extiende hasta tocar 
la cara norte del antiguo capitolio, que como ya he­
mos señalado formaría parte de la pared sur de la 
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muralla. Es muy probable que esta particularidad 
constructiva tuviera relación con la cimentación y 
refuerzo de la torre. 

La cronología de esta fortificación, por el mo­
mento, queda precisada, por diversos argumentos 
que permiten proponer un terminus post quem para 
su construcción. La presencia de una inscripción 
funeraria datada en el siglo III dC6 reaprovechada 
en la pared norte de la muralla, así como algunos 
fragmentos de TSAC y D hallados en el relleno de 
la fosa de la trinchera de fundación (UE5320) 
de las que destacarnos un posible fragmento de una 
Hayes 91 con listel atrofiado y de cerámica de co­
cina modelada a mano o torneta de fábrica mos­
covita (Cau, 1997), permiten sugerir una fecha de 
construcción en terminus post quem del siglo v dC 
avanzado o posterior, si bien los datos de los que se 
dispone son todavía muy escasos. 

Cabe observar, además, que la trinchera de sa­
queo (UE 5307) realizada justo encima de la pared 
norte presenta materiales islámicos que permiten 
datar el expolio de sus sillares con posterioridad al 
902-903. 

Una ocupación tardía del área del foro queda 
constatada a partir de los materiales cerámicos re­
cuperados en diversas unidades estratigráficas alte­
radas documentadas en el interior de la muralla. 
Entre los materiales aparecidos en estos estratos 
destacamos la presencia de TSAD formas Hayes 
99, 103 y 109 con decoración Glazntonfilm. La 
presencia de Hayes 109 indica, al menos, la fre­
cuentación del lugar ya entrado el siglo vn. Cabe 
destacar también la identificación de diversas fá­
bricas de cerámica de cocina tardorromana. Entre 
éstas se han podido identificar algunos ejemplares 
importados, muy posiblemente, de la fábi"ica 1.2. 
de Fulford & Peacock (Fulford & Peacock, l 984) 
= Cau 3.1 (Cau, 1994, 1997) representados por la 
forma Fulford 8. Destaca también la presencia de 
algunos ejemplares importados pertenecientes a 
otras fábricas y que corresponden a las formas 
Fulford 20 y 32 (Fulford & Peacock, 1984). Es im­
portante señalar también la presencia de cerámicas 

6. Esta inscripción funeraria formaba parte de los prime­
ros metros de la pared norte (UE52 l 6) de la E.79, localizados 
en las excavaciones de los años ochenta, n. registro. P. 89.18-
11 O. La transcripción de la misma es la siguiente: 

D M 
SEX ROCVAE 
v1x AN xxcrm 
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Rl PIISSIMAE 
AENDATISSIM 

de cocina de posible producción en la zona de 
Cartagena o sudeste peninsular (Cau, 1996), que se 
hallan bien representadas en las estratigrafías tar­
días de la ciudad de Cartagena (Laíz et al., 1988; 
Ramallo et al., 1996). Los datos sobre estas cerá­
micas son muy escasos para las Baleares (Coll, 
1996; Cau, 1996, 1997, en prensa), pero parecen 
ser indicadoras de un comercio ya en época bizan­
tina entre las Baleares y Cartagena, convertida en 
uno de los enclaves básicos de la Spania bizantina 
(Cau, 1996, 1997) (fig. 4). 

* 

Es oportuno recordar aquí una estructura ha­
llada en los años veinte, mencionada en la publica­
ción de Arribas, Tarradell y Woods: 

«La campaña de 1927 tuvo lugar en la finca de 
doña Francisca Ventayol Suau, también del Camp 
d'en Frarn;a, donde se descubrió la base de una 
supuesta torre maciza, casi circular, de 6,70 m de 
diámetro, formada por sillares gruesos y largos y 
con argamasa. Esta supuesta torre, cuya situación 
exacta sólo podemos suponer y que conocemos 
por malas fotografías, plantea el problema de su 
función. Si se tratara de una verdadera torre de 
flanqueo nos mostraría la dirección de la muralla 
de la ciudad, cuya línea occidental se descubrió 
en fechas posteriores. Sin embargo, la fecha que 
se asigna a la muralla (a base de los sondeos es­
tratigráficos), y sobre todo la falta de torres semi­
circulares en el gran lienzo conocido no parecen 
abonar la idea de que esa construcción descu­
bierta en 1927 tenga relación con ella. Se apuntó 
la posibilidad de que se tratara más bien del 
zócalo de algún monumento, por parte de sus 
excavadores» (Arribas, Tarradell & Woods, 1973, 
p. 19). 

La descripción de esta estructura y las foto­
grafías de la misma, como ya indican Arribas, 
Tarradell & Woods, no permiten llegar a ninguna 
otra valoración ni relacionarla con seguridad con 
las dos estructuras defensivas presentadas. 

CONCLUSIONES 

A partir del siglo III dC Pollentia sufre un pro­
ceso de amurallamiento que debe relacionarse se­
guramente con los momentos de inseguridad que 
se viven en el Mediterráneo occidental. La ciudad 
llegará a contar con dos recintos murarios que pre­
sentan una orientación y fábrica claramente dife-
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rentes, si bien comparten el hecho de que fueron 
construidos, al menos en parte, sobre edificaciones 
preexistentes. No ha podido establecerse aún con 
precisión la cronología de ambos recintos, tam­
poco si llegaron a funcionar simultáneamente en 
algún momento ni hasta cuándo lo hicieron, cues­
tiones clave para una mejor comprensión de la to­
pografía urbana de la ciudad. 

La muralla identificada en Sa Po1tella parece 
significar una reducción del perímetro de la ciudad 
detectable al cortar c laramente las estructuras de la 
Casa del Noroeste. Por contra, la construcción de 
la muralla localizada en el foro, significando una 
clara reducción del área fortificada en relación a la 
de Sa Porte lla (datada en el siglo 111), no supone un 
abandono del resto del solar urbano, tal como de­
muestran los materiales tardíos hallados en la Casa 
de los dos Tesoros y en la Casa de la Cabeza de 
Bronce, por ejemplo. De esta forma, parece plausi­
ble proponer, como hipótesis a constrastar, que el 
complejo estructural localizado en el foro co1Tes­
ponda a una fortificación tardía de la parte alta de 
la ciudad, coincidiendo con la topografía más ele-
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vada del solar urbano, sin que ello suponga el 
abandono de la ciudad extramuros. 

Los datos de los que se disponen referentes a la 
fecha de construcción de la estructura defensiva 
asentada sobre el foro permiten indicar que esta­
mos frente a la última gran reforma edilicia de esta 
área, de a partir del siglo v dC. No podemos olvi­
dar, además, que la presencia de cerámicas fecha­
bles claramente en época bizantina demuestran la 
frecuentación de esta zona en estos momentos, 
aunque no puede establecerse una relación directa 
con la estructura localizada. 

La presencia abundante de cerámicas tardías en 
diferentes áreas de la ciudad y hallazgos más pun­
tuales, como la cerámica de vetrina pesante y cerá­
micas islámicas decoradas en verde y manganeso, 
permiten atestiguar la actividad humana en el solar 
urbano durante toda la Antigüedad Tardía y prime­
ras fases de ocupacion islámica hasta el siglo x1. 

Es cierto, no obstante, que la topografía urbana 
tardía de Pollentia debe ser todavía clarificada. La 
revisión de los materiales antiguos y especialmente 
las nuevas campañas de excavación, ya planifica-
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Recinto fortificado 

das, deben permitir aportar más luz no sólo a las 
construcciones defensivas localizadas, sino tam­
bién al conocimiento general de las fases más tar­
días de la ciudad, no suficientemente valoradas 
hasta el momento. 
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